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Llevaron unos niños a Jesús para que los tocara, pero los discípulos los regañaban. Jesús, al verlo, 
se indignó y les dijo: “Dejad que los niños vengan a mí; no se lo impidáis, porque de los que son como 
ellos es el reino de Dios. Os aseguro que el que no reciba el reino de Dios como un niño, no entrará 
en él”. Y tomándolos en brazos, los bendecía, imponiéndoles las manos.

Texto bíblico: Mc 10,13-16

Tema de reflexión

Agosto de 2021 Principio 2. Vida cotidiana: Hacia dentro, humildad Número 154

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

Se dice que con la edad uno vuelve a la infancia, que volvemos a ser como niños, niñas. ¿Qué tiene 
la infancia que la podemos añorar no para repetirla, sino para alcanzar la primera inocencia del 
inicio?

Lo que nos cuesta volver a ser como niños. Es-
tamos llamados a ser adultos, responsables de 
la vida, de sus cosas. Nos esforzamos por sa-
car adelante el trabajo, las relaciones, la familia, 
nuestras mismas personas. Hace mucho tiempo 
que dejamos la época infantil donde vivimos más 
despreocupadamente que ahora. Sin embargo, 
poco a poco vamos cayendo en la cuenta que 
nuestra existencia no la podemos fundamentar 
en nosotros mismos. Es decir, por mucho que 
pongamos de nuestra parte, y así nos corres-
ponde hacer, no somos artífices de lo mejor de 
nuestras vidas, ni de la de los demás. Lo que de 
verdad nos sostiene en la existencia es recibido, 
es don, es regalo.

Parece un contrasentido. ¿No tenemos la ex-
periencia de que si no nos esforzamos, si no 
desarrollamos nuestras potencialidades, si no 
ponemos todos nuestros talentos en juego no lle-
garemos a desarrollarnos como personas? Cier-
tamente, hemos aprendido que aunque hoy en 

día es muy valorada culturalmente la infancia, 
nadie quiere ser alguien a quien se le evite ver 
la realidad en toda su complejidad, se le niegue 
su dignidad de persona autosuficiente, ni de ser 
dueños de su propio destino. Nunca se nos ha 
exigido tanto para ser personas libres y adultas.

Pero llegan etapas de la vida en las cuales ya no 
nos sirven tanto los logros ni los méritos alcan-
zados. Uno de los aprendizajes más profundos y 
más valiosos que la misma vida nos va brindando 
es que lo más preciado de la existencia es regalo 
que hay que aprender a recibirlo humildemente, 
como un niño recibe todo de los padres. Cuando 
uno va adentrándose en este camino de la nueva 
infancia, van adquiriendo mayor relieve en su 
vida —y cada vez con mayor naturalidad— la 
ternura, el descanso, la misericordia, el perdón, 
la admiración… Y sobre todo, ser pequeños con 
Dios y con el prójimo, sin dejar de ser respon-
sables. Cuando uno vuelve a ser niño, niña, el 
mundo vuelve a ser un milagro permanente.

Volver a ser niño/a



Número 154

Amemos todos con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente, con toda la fuerza y for-
taleza, con todo el entendimiento, con todas las energías, con todo el empeño, con todo el afecto, 
con todas las entrañas, con todos los deseos y quereres, al Señor Dios, que nos dio y nos da a todos 
nosotros todo el cuerpo, toda el ama y toda la vida, que nos creó, nos redimió y por sola su miseri-
cordia nos salvará; que nos ha hecho y hace todo bien a nosotros, miserables y míseros,… ingratos 
y malos.

Ninguna otra cosa, pues, deseemos, ninguna otra queramos, ninguna otra nos agrade y deleite, sino 
nuestro Creador y Redentor y Salvador, el solo verdadero Dios, que es el bien pleno, el todo bien, 
el total bien, el verdadero y sumo bien (1R 23,8-9).

Espiritualidad franciscana

Como el niño que no sabe dormirse
sin cogerse a la mano de su madre,
así mi corazón viene a ponerse
sobre tus manos al caer la tarde.
Como el niño que sabe que alguien vela
su sueño de inocencia y esperanza,
así descansará mi alma segura,
sabiendo que eres tú quien nos aguarda.
Tú endulzarás mi última amargura,
tú aliviarás el último cansancio,
tú cuidarás los sueños de la noche,
tú borrarás las huellas de mi llanto. 
Tú nos darás mañana nuevamente
la antorcha de la luz y la alegría,
y, por las horas que te traigo muertas,
tú me darás una mañana viva. Amén.

(Jose Luis Martín Descalzo)

Oración

La oración del mes de agosto 
será el día 26

«Lleva mucho tiempo crecer hasta convertirse en niño». Pablo Picasso.

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de agosto de 2021
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corres-
ponden cada día, tienen a continuación las referencias de todo el mes de agosto:

1 Jn 6,24-35
2. Mt 14,13-21
3 Mt 14,22-36
4 Mt 15,21-28
5 Mt 16,13-23
6 Mc 9,2-10
7 Mt 17,14-20

8 Jn 6,41-51
9 Mt 25,1-13
10 Jn 12,24-26
11 Mt 18,15-20
12. Mt 18,21-19,1
13 Mt 19,3-12
14 Mt 19,13-15

15 Lc 1,39-56
16 Mt 19,16-22
17 Mt 19,23-30
18 Mt 20,1-16a
19 Mt 22, 1-14
20 Mt 22,34-40
21 Mt 23,1-12

22 Jn 6,60-69
23 Mt 23,13-22
24 Jn 1,45-51
25 Mt 23,27-32
26 Mt 24,42-51
27 Mt 25,1-13
28 Mt 25,14-30

29 Mc 7,1-8.14-15.21-23
30 Lc 4,16-30
31 Lc 4,31-37
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